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Nacieron a la misma hora, en la misma ciudad, bajo mismo techo, y talvez con el mismo destino. Ariana Thomson llegó al mundo entre los brazos cansados pero amorosos de Juliana, una mujer de clase media baja que soñaba con darle a su hija oportunidades que ella nunca tuvo. Minerva Cameron abrió los ojos en el mismo hospital, pero bajo la mirada orgullosa de Phoebe, hija de empresarios y criada entre lujos, con una vida escrita en oro desde la cuna.

El azar, o quizás algo más grande, quiso que dos cunas se balancearan a pocos metros de distancia en aquel hospital general de Nueva York. Una enfermera mayor, llamada Marina, las sostuvo entre sus brazos y, con una sonrisa llena de ternura, pronosticó que aquellas niñas, tan diferentes y tan iguales, estarían unidas para siempre.

Ese día nadie lo creyó más que ella. Pero los años, los juegos de infancia, las risas en el colegio, los secretos compartidos en la adolescencia, los logros en la universidad, los tropiezos, los miedos y las victorias se encargaron de demostrarlo.

La historia que aquí comienza no es solo la de dos amigas. Es la historia de dos mundos que parecían incompatibles y, sin embargo, eligieron caminar juntos. De la tecnología y el riesgo, de la ciencia y el arte, de la luz y la sombra. Y porque no, de la mano del destino.

Es la historia de Ariana y Minerva. Es la historia de las Besties.
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​​Capítulo 1: 

​​Besties por siempre
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El reloj del Hospital General de Nueva York marcaba las 9:05 de la noche del 7 de Noviembre de 2000, cuando dos llantos rompieron la quietud de la sala de maternidad. Primero uno, agudo y breve, que se apagó pronto al contacto con la piel húmeda de su madre; después, otro más fuerte, prolongado, como si la pequeña recién llegada reclamara al mundo entero su espacio.

Nadie en aquella sala lo supo de inmediato, pero esos dos latidos de vida estaban destinados a cruzarse una y otra vez. Nacieron a la misma hora, bajo el mismo techo, en alas distintas del hospital, pero con un destino compartido.

La primera madre, Juliana Thomson, tenía veintisiete años y los ojos cansados de quien carga el peso de demasiadas cuentas atrasadas y pocas ilusiones. Trabajaba como empleada pública, archivando papeles en una oficina gris del ayuntamiento. Su hija, a quien decidió llamar Ariana, era su primera y más grande victoria contra la soledad y el desgaste de la rutina.
—Bienvenida, mi niña —susurró con la voz quebrada—. Tú serás mi fuerza.
Al otro lado del pasillo, en una habitación contigua, otra mujer jadeaba con la sorpresa aún reflejada en el rostro. Phoebe Cameron, también de veintisiete años, jamás pensó que daría a luz aquella noche en un hospital público. Su plan era llegar al exclusivo Mount Sinaí, donde había reservado una suite privada con todas las comodidades. Pero la vida se rió de su meticulosa agenda: el parto la tomó por sorpresa cuando iba camino a una reunión de trabajo, y no hubo tiempo de desviar la ruta.

Así, con su chofer nervioso, su asistente cargando maletines y un bolso de diseñador todavía colgado del brazo, Phoebe entró por primera vez en un hospital común. El contraste la golpeó: pasillos iluminados por luces frías, olor a desinfectante, enfermeras corriendo con uniformes gastados. No era su mundo, pero en ese instante tampoco importaba.
—Harás grandes cosas, pequeña —murmuró, más como una orden que como una promesa, cuando sostuvo a su hija entre sábanas ásperas. La llamó Minerva.
Aquella coincidencia de nacimientos llamó la atención de las enfermeras. No era común que dos bebés llegaran exactamente al mismo minuto, y menos aún que ambas madres compartieran la misma edad. Movidas por un impulso ingenuo, improvisaron una pequeña celebración. Inflaron un par de globos con los restos de helio que quedaban de una fiesta anterior en pediatría, trajeron galletas de la cafetería y colocaron a las dos recién nacidas, envueltas en mantas idénticas, una junto a la otra en la misma cuna.

La enfermera Marina de acento dominicano, las tomo en sus brazos y exclamó entre risas:
—¡Miren estas dos! Van a ser mejores amigas, lo digo yo. ¡Besties por siempre! Simultáneamente, las dos bebes abrieron sus ojos, extendieron sus brazos y se tomaron sus pequeñas manitas, como si realmente hubieran comprendido lo que dijo la enfermera Marina y supieran lo que el destino les deparaba.
Las palabras flotaron en el aire como una profecía ligera, dichas sin saber que el destino ya estaba trazando un lazo invisible.

Juliana miró a Phoebe con timidez. Su bata era de hospital, el cabello recogido a la carrera, el rostro aún húmedo de sudor. Phoebe, en cambio, conservaba un aire impecable incluso en esa circunstancia: su bolso de diseñador descansaba en la silla, su peinado apenas despeinado, el asistente aguardando fuera de la sala. Apenas se sonrieron, sin imaginar que sus hijas crecerían compartiendo mucho más que aquel instante.

Además, luego de un momento, las dos bebés, sin embargo, parecían reconocerse. Ariana, de mejillas sonrosadas, estiró una diminuta mano hacia el rostro de Minerva, y la otra, en un gesto instintivo, dejó de llorar y giró la cabeza como si buscara refugio en aquella presencia.

Esa fue la primera foto que alguien tomó: dos recién nacidas durmiendo juntas en la misma cuna improvisada, con un letrero colgado que decía en marcador azul: “Bienvenidas, Ariana y Minerva —9:05 P.M.”.

El destino ya había tejido la segunda puntada de una historia que se extendería más allá de la infancia. Lo que comenzó como una casualidad clínica se convertiría en una amistad capaz de desafiar clases sociales, distancias, secretos, conflictos legales y envidias sociales.

Desde aquella noche, Ariana y Minerva estaban unidas por un pacto invisible: Besties por siempre.
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​​Capítulo 2: 

​​Infancia compartida
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La vida parecía empeñada en que Ariana y Minerva crecieran juntas. Cada vez que las circunstancias amenazaban con separarlas, algo volvía a unirlas.
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​​A los 5 años 

​​Primer día de kínder
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Juliana había conseguido una beca parcial en un jardín infantil de prestigio. Recordaba la entrevista con la directora, su voz temblorosa al explicar que Ariana era una niña brillante y que ella, como madre soltera, haría lo imposible por mantenerla allí. Lo que Juliana no sabía, era que su esfuerzo por brindarle lo mejor a su hija, llevaría a que Ariana y Minerva se volvieran a entrar por primera vez, después de su nacimiento La concesión de la beca fue el tercer guiño del destino para que Ariana y Minerva sellaran su camino.

Ese primer día, Ariana llevaba un vestido sencillo de algodón, cosido por su madre con retazos de tela amarilla. No era nuevo, pero Juliana había bordado flores diminutas en el cuello, como para darle un aire especial. Minerva apareció con un uniforme impecable, zapatos lustrados y una muñeca que hablaba en inglés al apretar un botón.

Los demás niños se amontonaron alrededor de la muñeca, fascinados, pero Minerva no se sintió cómoda en el centro de la atención. Sus ojos buscaron y encontraron a Ariana, sentada sola en el rincón del aula, mirando su lonchera de plástico con dibujos ya desgastados.
—¿Quieres jugar conmigo? —preguntó Minerva, y ese fue, sin que ellas siquiera lo sospecharan, el primer puente entre sus mundos. 
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​​A los 6 años

​​Cumpleaños distintos
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Las diferencias de clase se hicieron más evidentes.

	En la casa de Minerva, su cumpleaños era una fiesta fastuosa con magos, payasos, un pastel de varios pisos y bolsas de regalo para cada invitado. Ariana se sintió fascinada pero también pequeña, con su vestido de segunda mano y sus zapatos que ya no brillaban, aunque los limpiara con esmero. Phoebe había invitado a Juliana al cumpleaños de Minerva, Juliana, llevo un presente que a duras penas pudo costear.

	Ese mismo dia, cuando fue el turno de Ariana, su cumpleaños se celebró en el apartamento estrecho de Juliana, con un pastel comprado en la panadería y globos colgados con cinta adhesiva. Minerva, acostumbrada a grandes espectáculos, descubrió por primera vez lo que era sentirse en un hogar cálido: Juliana les sirvió chocolate caliente, los vecinos cantaron, y se rieron hasta que se apagaron las velas. Al marcharse, Minerva susurró:
—Me gustan más tus cumpleaños.
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​​A los 7 años

​​Escuelas primarias
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Gracias a otra beca, Ariana ingresó a la misma escuela privada que Minerva. Allí, las diferencias sociales se hicieron un tema diario. Ariana llegaba en transporte escolar subsidiado; Minerva, en un automóvil con chofer.
Los demás niños podían ser crueles, y Ariana soportaba burlas por su ropa o sus útiles sencillos. Minerva, sin reparos, muy abiertamente, siempre la defendía: la invitaba a su mesa, compartía materiales, y más de una vez enfrentó a quienes intentaban humillarla.
Un día, en la clase de arte, Ariana pintó un paisaje con acuarelas baratas. Su trabajo era torpe, pero lleno de sentimiento. Minerva lo miró en silencio y dijo:
—Tienes que guardarlo, Ari. Es hermoso, aunque no lo vean.
Ese elogio se grabó en la memoria de Ariana como un tatuaje invisible.
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​​A los 12 años 

​​Primeras aventuras
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En verano, Juliana apenas podía pagar un campamento local de una semana. Phoebe, en cambio, enviaba a Minerva a Europa con tutores de arte e historia. Ese año, por insistencia de Minerva, Phoebe aceptó que su amiga Ariana viajara con ellas a Florencia.

Ariana nunca olvidó la primera vez que vio el río Arno iluminado por el atardecer. Para Minerva, ese viaje fue otra página en su pasaporte. Para Ariana, fue un sueño hecho realidad.
En una galería, Minerva quedó hipnotizada frente a un cuadro de Botticelli. Ariana la observó y no entendió del todo aquella fascinación, pero notó en su amiga una chispa distinta: como si dentro de ella se hubiera encendido un fuego secreto.
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